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CHÁGHAIiA 
lj I feria toJa á su fin: transcurridos unos 

pocos ilíis. las noches plácidas, cuyas lioras 

p:is:ni rapidísimas di>¡ indo los oídos Henos 

<li'MnnoruaM. los oj is pliít irio is du luz y el 

alma diilco'.n.uit ^ nüi i^'i.da por l i ventura, 

serán solo un .dulce recuerdo (jue se ag;¡rra 

fuertemente al espíritu, llevando al cerebro 

melanc()licas m.unorias de la íeüoidad pasa­

da, agradables remeuibivuiz.is del placer per­

dido y nostalgias de 11 diclri. 

Allá, en la cáunra obscur.i, del pensa­

miento. verenio,s la eleginte plaza de Marín 

llena de mujeres divinas; oiremos en torno 

cuchicheos de amores y miísica deloitos.i; 

contemplaremos rostros escultóricos basa­

dos por un rayo de luz eléctrica, que nos ha­

rán pensar en Venus acariciada por el naca-

i'ado resplandor de la luna; nuestra memoria, 

nos ensefi'irií la plaz'i de t"iros con su es­

truendo ensordecedor, con la eu ' d r i l l a 'U 

cuyiis tr.i jes fie raso y oro chispea un so] w -

ridiouíil y con los palcos euaj'idos de loro '-

ñas hermosas, adornadas con la e1á-!Íca: \n 

tilla de blonda, blan¡;a, con los ojos fijos 

el gallardo matador, como penetrándose •' i 

la ruda poesía de nue.stra fiesta n^icioiv 1, 

Luego, nuestra fantasía reproducirá en su >-

ños expleiulorosos.los fuegos de artificio.con 

su variada continuaci()n de luz y de colores. 

Oonio cu lebns de luz. subirán, .ante nuestra 

vista, los voladores cohetes, confundiendo 

sus lágrimas de oro con el tenue titilar de 

las estrellas; la volteador.! ruerla ])irott'"aji(;a. 

chisporroteará derrr.uifind i en torno suyo 

átomos dt.í turquesa y polvo de topacio: mi­

raremos el cielo, y en su fondo azulobs 'Ui-o. 

veremos la I nmiñosa, estela de los cohetes. 

y admiraremos sus relampagueos de'diaman-

tes y esmeraldas, de g r a m t e s y de azules 

fulgores, cuando sdten deshechos en niil 

cambiantes de color, iluminando el espacio 

con los matices del iris. 

Después, humo, mucho humo, que u s 

hará recordar que en la extensa manigm cii-

b:ina gasta t unbién nuestra nación m u ' h a 

pólvora, mucha p('>lvora, que no alegra el • 1-


